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12-28 de febrero de 2010: XXI 
Juegos Olímpicos de Invierno 

 

 

 

El 12 de febrero empezaron los Juegos Olímpicos de Invierno en la ciudad canadiense de 
Vancouver, en la llamada Columbia Británica. Hay realidades que quieren ocultarse porque 
podrían empañar la “fiesta olímpica”, una de las formas memas de llamar a esta bacanal del  
agiotaje y del negocio privado. Dos artículos que reproducimos a continuación explican cosas 
muy interesantes y poco conocidas de estos Juegos Olímpicos que acaban de comenzar.  

 

 

 

Vancouver, desastre olímpico y resistencia 

 

 
 

 
Falta muy poco para el inicio de los Juegos Olímpicos de Invierno 2010, un acontecimiento de 
los que definen a una ciudad, y que lleva gestándose desde hace una década. Pero diez años 
son muchísimo tiempo. Buena parte de lo que parecía sensato a principios de la década de 

2000 ha demostrado ser lo contrario: permitir, por ejemplo, que los banqueros de inversión 
consigan beneficios, caiga quien caiga, resultaba aceptable cuando Vancouver (la ciudad más 
grande de la región canadiense de la Columbia Británica) consiguió la candidatura en 2003, 
pero ahora se ve como una cosa idiota, de modo que no resulta ninguna sorpresa que días 
antes de la ceremonia de apertura, Vancouver esté agarrotada por el miedo. No es la actitud 
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típica de una ciudad anfitriona, pero sí algo comprensible cuando se considera que todo lo que 
podría ir mal está en trámite de ir mal.    
  
Vancouver ha aparecido una y otra vez en las clasificaciones como la ciudad más habitable del 
mundo. Una dosis olímpica de aburguesamiento [1] ha servido para acelerar la transformación 
de Vancouver de ciudad habitable, si bien cara, a ostentoso hotel para el capital internacional. 
Pero estos sueños neoliberales son hoy poco más que una fantasía. A mediados de la década 
del 2000, los Juegos estaban programados para que costasen una miseria, 660 millones de 
dólares, y rindieran beneficios de 10.000 millones. Tan ridícula proyección (ahora reducida a 

1.000 millones) se concibió antes del derrumbe de los mercados, acontecimiento que el Comité 
Olímpico de Vancouver no llegó a prever.    

 
A los "juegos del rescate" [financiero] ya se les ha catalogado de descomunal desastre 
económico. Pese a que todavía se desconocen los costes completos, los gobiernos de 
Vancouver y la Columbia Británica han insinuado lo que se avecina cancelando 2.400 
operaciones quirúrgicas, despidiendo a 233 funcionarios de la administración y a 800 

profesores y recomendando el cierre de 14 escuelas. Podría bastar para convertirnos en 
cínicos, pero por suerte cada palmo de la ciudad está cubierto de publicidad que muestra a 
gente risueña que disfruta de los gentiles patrocinadores del acontecimiento.      
  
Además, sólo el 50% de los habitantes de la Columbia Británica cree que las Olimpiadas serán 
positivas y el 69% afirma que se ha gastado demasiado dinero en los Juegos.  
  
 "Lo más llamativo de la encuesta es que a medida que se acercan las Olimpiadas, la gente de 
la Columbia Británica se inclina menos a considerar los Juegos como algo con repercusiones 
positivas", ha afirmado Hamish Marshall, director de investigación de la empresa de encuestas  
Angus Reid. "Lo que presumíamos es que conforme se acercaran las Olimpiadas, la gente del 
lugar tendría más ilusión y daría más apoyo". Si la recesión global no hubiera golpeado la 

planificación el año pasado, haciendo que los patrocinadores salieran por pies, acaso el Comité 
Olímpico de Vancouver (Vanoc) pisaría terreno más firme en su relación con los vecinos. Pero 
el rescate financiero de proyectos olímpicos ha alterado los ánimos locales. El coste de la Villa 
Olímpica, por ejemplo, sobrepasó en 100 millones de dólares lo presupuestado, y hubo de 
someterse a un rescate financiero por parte de la ciudad.   

Las estimaciones más conservadoras especulan hoy que los Juegos tendrán un coste superior 

a los 6.000 millones de dólares, con escasas posibilidades de recuperar lo invertido. Este 
titánico acto de ilícita conducta fiscal incluye una fuerza de seguridad con un presupuesto en 
principio de 175 millones de dólares, pero que se ha disparado hasta llegar a 900 millones. Con 
más de 15.000 miembros, se trata de la mayor presencia militar vista en el oeste de Canadá 

desde el final de la Segunda Guerra Mundial, presencia adecuada sólo si uno se imagina a Al 
Quaeda descendiendo por las laderas en tablas de snowboard atadas a un C2 [el modelo 
Chevvy 2 de automóvil]. Con un policía en cada esquina y helicópteros militares zumbando por 
encima, Vancouver se parece más al Berlín de postguerra que a un olímpico país de las 
maravillas. Partes enteras de la ciudad son de acceso prohibido, se han cerrado cientos de 
carreteras, se ha pedido a los pequeños negocios que no abran y se han dado instrucciones a 

los ciudadanos para que se marchen de la ciudad o se queden en casa para dejar sitio a la 
llegada prevista de 300.000 visitantes.  

Según informa Howard Zirin, de Sports Illustrated-CNN, los Juegos coincidirán con la mayor y 
más veterana manifestación de Vancouver, la Memorial Women's March, el 14 de febrero, que 

intenta llamar la atención sobre centenares de mujeres desaparecidas y asesinadas -- 
indígenas sobre todo -- en la Columbia Británica. El Vanoc pidió a la organización de la 
Memorial March que cambiaran la ruta durante los Juegos Olímpicos. Pero, como declaró 
Stella August, una de las organizadoras, del Power of Women Group del Eastside: "Somos 
guerreras. Llevamos 19 años haciendo esto y no nos vamos a inclinar ahora ante las 
Olimpiadas".  
 

El Vanoc ha asumido también el papel de policía de logotipos. A los bibliotecarios se les ha 
ordenado que lleven a los niños a McDonald's, mientras que se han prohibido las marcas no 
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autorizadas en los recintos olímpicos. Peor si cabe: han comenzado a deslizar fragmentos de 
las películas de Leni Riefenstahl [2] en los videos de promoción con música de Coldplay.  
  
La gente del Eastside, en el centro, y de otros barrios, darán salida de un modo distinto a su 
malestar olímpico. Han empapelado el vecindario con carteles en contra de las Olimpiadas, 
creando un universo alternativo al alborozado despliegue de los Juegos 2010 en el aeropuerto. 
El Vanoc ha tratado de acallar esta sensación de agrietamiento distribuyendo entradas para 
modalidades olímpicas de segundo orden como el descenso en trineo ligero (o luge). Pero no 
ha funcionado.    
  
Sumando buen número de causas, los habitantes de Vancouver han convocado abiertamente a 
una semana de acciones contra los Juegos. Están previstas manifestaciones sobre asuntos 
que van desde la gente sin techo a los derechos indígenas: activistas contra la pobreza, como 
los que lograron encerrar al primer ministro canadiense, Stephen Harper, durante una vista al 
Centro Cultural Chino, defensores de los derechos de los animales que protestan por la 

matanza de focas, representantes de los aborígenes canadienses, que ponen objeciones a 
las tierras que creen "robadas" en las que transcurrirán los Juegos, y motoristas descontentos 
de soportar las restricciones al tráfico provocadas por las Olimpiadas.   
  
Acudirán activistas de Londres y Rusia, sedes de los dos Juegos siguientes. Y podemos 
esperar campamentos de tiendas de campaña, podemos esperar pancartas, podemos esperar 

enérgicas acciones directas. Es revelador que, de acuerdo con las últimas encuestas, el 40% 
de los habitantes de la Columbia Británica apoye los objetivos de quienes protestan, 
comparado con el 13% tan sólo del resto de Canadá.    
  
Hasta el poeta laureado de Vancouver, Brad Cran, ha renegado de los Juegos, rehusando 
participar después de que se introdujera una cláusula en el contrato de los artistas que toman 

parte en actos vinculados a las Olimpiadas que les exigía "abstenerse de todo comentario 
negativo o despectivo respecto al Vanoc, los Juegos Olímpicos y Paralímpicos, el movimiento 
olímpico en general y los patrocinadores ligados al Vanoc".   

 Cran, en un trabajo titulado "Notas sobre una ciudad con clase mundial: por qué he rehusado 

participar en las celebraciones olímpicas", definió dicha cláusula como un "injusto ataque a la 
libertad de expresión". "Pero lo más importante es que muestra que el Vanoc tergiversa lo  que 
es Vancouver", sigue diciendo. "Vancouver es la ciudad políticamente más progresista de 
América del Norte, con una intensa historia de activismo político de la que se siente orgullosa la 
mayoría de los vancouverianos. En lugar de hallar la manera de celebrar estos importantes 
rasgos, el Vanoc ha tratado de suprimirlos".  

Harsha Walia, de la Red de Resistencia Olímpica (Olympic Resistance Network) comenta que 
"vemos cómo aumenta la resistencia en todo el país, a medida que se hace visible que estos 
Juegos son un enorme fraude".  

Esta frenética mezcla del bombo y platillo con lo sombrío es un subproducto del absoluto 

sinsentido que suponen los Juegos. Para quienes han ido planificando la resistencia contra los 
mismos desde 2003, Vancouver está a punto de convertirse en el principal escenario político 
del mundo. Será todavía la mejor oportunidad de desbaratar las Olimpiadas y mostrarlas 
como lo que son: una reliquia corrompida del siglo XX que sirve poco más que para limpiar las 
arcas de la ciudad y llenar los bolsillos de promotores inmobiliarios e inversores. Si las cosas 
van fatal y los vancouverianos recurren a modos amotinados, por lo menos la ciudad le sacará 

partido a lo que se ha pagado por esas fuerzas de seguridad desmesuradas, y el consiguiente 
espectáculo hará que se disparen los desfallecientes índices de audiencia de la NBC. Al fin y al 
cabo, las Olimpiadas son primordialmente un acontecimiento patriótico y, en palabras del 
difunto Howard Zinn, "La disidencia es la forma más elevada de patriotismo".  
  
Con información complementaria de Howard Zirin y Lawrence Donegan. 
  
NOTAS del T.: [1] El término original en inglés es "gentrification", que define con más precisión el fenómeno urbano 
de substitución de las clases modestas que viven en el centro de las ciudades por profesionales y gente de altos 
ingresos, los únicos que pueden permitirse pagar los precios inmobiliarios de dichos barrios tras su renovación. [2] 
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Leni Riefenstahl (1902-2003), cineasta y actriz alemana conocida por sus películas de propaganda nazi, las más 
célebres de las cuales son Triumph des Willens, sobre el congreso del partido nacionalsocialista en Nuremberg en 
1934, y Olympia, sobre los Juegos de 1936 en el Berlín de Hitler.      
  

Douglas Haddow, escritor y consultor creativo residente en Vancouver, regenta su propia bitácora en pblks.com 
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The Guardian, 31 enero 2010 

Las Olimpiadas de Invierno, una ladera resbaladiza: 

el acoso a los sin techo en Vancouver 

 

Unos descomunales anillos olímpicos de neón iluminan el puerto de Vancouver mientras un 
gigantesco mural de un deportista de snowboard en plena cabriola da la bienvenida a los 
visitantes en el aeropuerto. En el centro de la ciudad, un reluciente reloj olímpico de acero y 

cristal señala la cuenta atrás para los juegos a punto de inaugurarse.  

La esquina en la que se asienta (de las calles Hornby y West Georgia) la comparte con la 
Vancouver Art Gallery al este y el Fairmont Hotel al oeste, en el que se encuentran, entre otras 
boutiques de lujo, una tienda de Louis Vuitton. Un precioso trocito inmobiliario, y cuando el reloj 

llegue a cero, Vancouver espera que el mundo reconozca la ciudad por su belleza física y su 
atmósfera amigable y cosmopolita. Sin embargo, también señala otra cuenta atrás: hacia el día 
en que se desvelará al mundo el escandaloso problema de la gente sin techo.    

Para Wayne, un drogadicto sin casa que tiene 51 años, mirar hacia las montañas nevadas en 
cuyas laderas se celebra la competición le llena de angustia.    

"Nos van a sacar de aquí antes de que empiecen las Olimpiadas", comenta envuelto en un 
ligero saco de dormir y agarrando una bolsa llena de botellas de los contenedores de la calle 

http://pblks.com/
http://www.sinpermiso.info/
http://www.sinpermiso.info/donaciones/index.php
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con las que sacarse algún dinero. "La limpia van a hacerla, todos quieren esconder este punto 
negro de la ciudad, ¿no?".  

 Ese punto negro es Downtown Eastside (DTES), una de las partes más visibles y 

controvertidas de la implicación de la ciudad canadiense en la Olimpiada.  La zona es al mismo 
tiempo un gueto y una comunidad histórica. Puede alardear de una elevada concentración de 
alojamientos individuales y de hogares de cartón y carritos de supermercado para Wayne 
y otras muchas de las 2.660 personas sin techo.  

El Eastside es el secreto no tan secreto de Vancouver. Muchos canadienses identifican el 

nombre de la calle East Hastings con un sinónimo de drogadicción, prostitución, delincuencia y 
gente sin techo. La ubicación costera y el clima más suave de Vancouver han sido factores 
esenciales para que la ciudad se haya convertido en final de ruta para mucha gente.  

Con el distrito postal más pobre de Canadá en medio de un Vancouver clasificado 
regularmente como la más habitable del mundo, los dirigentes de la ciudad saben que 
Vancouver se prepara para recibir un aluvión de miradas escrutadoras: unos metros más abajo 
de la calle, el gobierno provincial de la Columbia Británica ha erigido incluso un centro de 
información, DTES Connect, para tratar de poner en un escaparate ante los 

medios informativos del mundo la labor que realiza.    

Desde que en 2003 se concedieron los Juegos a Vancouver, cuya población es de 611.000 
personas, así como al cercano centro turístico de Whistler, la resistencia se ha centrado en la 
vivienda. Ha habido disturbios en distintas ceremonias, y los funcionarios del Comité 

Organizador de los Juegos de Vancouver (Vanoc) han recibido amenazas de simbólicos 
"desahucios" de sus casas por parte de quienes protestaban con los Comités contra la 
Pobreza (Anti-Poverty Committee). Antes de Navidad, más de un centenar de activistas 
bloquearon el tráfico en hora punta, entre gritos y pancartas con lemas como "No secuestréis a 
los sin techo durante los Juegos".  

La inquietud procede de una reciente ley del gobierno de la provincia que autoriza a la policía a 
obligar a quienes duermen a la intemperie a acudir a los refugios en caso de  
temperaturas extremas, una medida que los grupos de sin techo parecen considerar como un 
intento orwelliano de control de imagen de la ciudad. A los agentes de policía se les ha pedido 
que hagan uso solamente de "contacto no contundente" a la hora de poner en práctica la Ley 

de Ayuda para Refugios (Assistance to Shelter Act), lo cual no ha impedido que sus críticos la 
hayan denominado Ley de Secuestro Olímpico.          

 "En la calle se dice que es una forma de limpieza mientras duren las Olimpiadas", ha 

declarado Tracey Axelsson, gestora de proyectos de Un Hogar para los Juegos (Home for the 
Games), una organización sin ánimo de lucro para que los lugareños alberguen a los visitantes 

durante los Juegos Olímpicos y dividan los ingresos del alquiler con grupos de gente sin 
techo. David Eby, director ejecutivo de la Asociación de Libertades Civiles (Civil Liberties 
Association) de la Columbia Británica, ha comentado: "Creo que nadie duda, entre la mayor 
parte de quienes han seguido el problema de la gente sin techo en Vancouver, que esta ley 
está destinada a conceder a la policía un instrumento para sacar a la gente sin techo de zonas 
turísticas sumamente visibles".   

  
Aunque se rechazaron ordenanzas municipales que prohibieran sentarse o echarse en las 
aceras, Eby opina que habrá otros intentos de desplazar a los sin techo.   
  
Entrar en el Eastside, no importa a qué hora, es una experiencia que abre los ojos. Durante 
tres décadas, el puerto ha sido un imán para las trabajadoras sexuales expulsadas de 
vecindarios más ricos, para los drogadictos y la gente que se quedó en la calle al cerrar los 
pabellones de salud mental en los años 90. Durante el día, sobre todo en verano, las aceras 

apestan a orina y aparecen sembradas de jeringuillas. Los adictos a las metanfetaminas  y el 
"crack" de la cocaína se drogan en la calle a pocos metros de una comisaría de policía, los 
heroinómanos se pinchan en los callejones y se trapichea a plena luz del día. Otras ventajas  
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son las que representan un clima relativamente moderado y la concentración de sitios de 
intercambio de jeringuillas, lugares seguros para "chutarse" y centros de acogida para 
trabajadoras sexuales.  

  
Pero en invierno, los sin techo se congelan. En diciembre pasado, una mujer sin hogar murió 
como resultado de las quemaduras sufridas al encender una hoguera y quedarse dormida junto 
a ella. Es en realidad otro mundo. Toda gran ciudad tiene sus indigentes, pero es difícil 
encontrar una zona como el Eastside, un gueto que parece inconcebible en una ciudad como 
Vancouver o un país como Canadá.    
  
Muchos canadienses se hicieron conscientes de los problemas del Eastside hace seis años, 

cuando se acusó a Robert Pickton del asesinato de 27 prostitutas del barrio, que habían ido 
desapareciendo en el curso de los años, y cuyos restos había ido enterrando en una granja de 
cerdos fuera de la ciudad. Que Pickton prosiguiera con sus asesinatos durante tanto tiempo 
sugiere que podría haberse advertido la ausencia de las mujeres, pero pocos se preocuparon 
en realidad de su suerte. Se trata de un ejemplo extremo, pero que sólo podría haber ocurrido 
en una parte tan depauperada del país.  

  
Las ceremonias de apertura, clausura y entrega de medallas se celebrarán en el BC Place, un 
estadio en un extremo del centro urbano, a sólo unas manzanas del Eastside. A los sin techo 
se les verá desde allí y en toda la ciudad. Es imposible atravesar el centro abierto a los 
peatones sin que te pidan cambio o ver a los pobres arrodillados en las esquinas de las calles, 
y las cuestiones sociales no quedan confinadas en las quince manzanas del Eastside, aunque 
sea muy fácil venir a Vancouver y no visitar el Eastside. De hecho, a muchos se les 

recomienda no ir más allá del lado este de Cambie Street y aventurarse por el andrajoso 
vientre de la ciudad.  
  
El Eastside representa una grave preocupación para muchos, y durante años grupos de 
activistas, organizadores comunitarios y ciudadanos particulares han trabajado sin descanso 
para resolver sus problemas. Hace un año se abrió un lugar para inyectarse gratuitamente 
heroína en un intento de ofrecer un entorno limpio a los drogadictos y de hacer descender los 

delitos relacionados con su adicción. Tras una intensa controversia, el centro ha tenido un éxito 
moderado y está desintoxicando a algunos drogadictos en rehabilitación. La idea de que una 
clínica distribuya gratuitamente a los drogadictos toda la parafernalia de la heroína resultó en 
un principio chocante para muchos canadienses, pero finalmente, como sucede con tantos 
asuntos del Eastside, ha caído en el olvido. De momento.  
  
No obstante, se idearon algunos programas sociales para ayudar a sus ciudadanos más 

pobres. En conjunción con Bell Canada, el Comité Olímpico de Vancouver (Vanoc) prometió 2 
millones de dólares para regenerar el Eastside. Por añadidura, el Pacto de Vancouver 
(Vancouver Agreement) – un programa conjunto de subvenciones de la ciudad, la provincia de 
la Columbia Británica y el gobierno federal canadiense – han comprometido 2,7 millones de 
dólares para construir nuevas viviendas, un bloque de 87 unidades en el centro para quienes 
ahora viven en hoteles del Eastside. Sin embargo, los fondos para programas de prevención de 

prostitución y uso de metanfetaminas ascienden aproximadamente a un total conjunto de sólo 
250.000 dólares. Comparado con los cientos de millones destinados a la Villa Olímpica, parece 
una miseria.  
  
Donde hay más división entre los vancouverianos es en si hay relación entre gastar más de 
3.500 millones de dólares en las Olimpiadas y el problema de la gente sin techo de la ciudad: 
de acuerdo con el recuento más reciente de gente sin casa, las cifras se han disparado un 
137% entre 2002 y 2008. "Hay quienes argumentan", comenta Eby, "que no deberíamos estar 

gastándonos miles de millones en una fiesta que va a durar dos semanas cuando hay gente 
congelándose y pasando hambre en las calles".  
  
Chris Shaw es profesor de oftalmología de la Universidad de la Columbia Británica y 
portavoz del Observatorio de los Juegos 2010 (2010 Games Watch), que forma parte de la Red 
de Resistencia Olímpica (Olympic Resistance Network). Cree que los beneficios de los Juegos 



12-28 de febrero de 2010: XXI Juegos Olímpicos de Invierno  www.sinpermiso.info 

no son otra cosa que vacuas promesas. "Hay intentos de mayor envergadura de 'resolver' el 
problema con más vigilancia policial y la expulsión de los sin techo", afirma.  
  
Esto lo niegan todas las partes principales implicadas en los Juegos, apuntando en cambio a 

las viviendas asequibles previstas en la Villa Olímpica, a los vecinos contratados para recoger 
residuos para reciclar durante los Juegos, y a los multimillonarios planes de revitalización de la 
zona.    
  
"No vamos a intentar 'limpiar' nuestras calles", ha afirmado el concejal Kerry Jang. "Estamos 
invirtiendo en la comunidad, y tenemos la sólida impresión de que las cosas están mejorando. 
Pero no van a cambiar de la noche a la mañana". 

  
Es verdad que la ciudad se enorgullece de que las sedes olímpicas y la Villa de los atletas, 
diseñadas de acuerdo con rigurosos criterios verdes, justo al sur del centro urbano en False 
Creek, vayan a albergar en el futuro a miles de vancouverianos. Sin embargo, sólo 250 de 
estas 1.100 unidades entrarán en la categoría de vivienda asequible. Algunos ciudadanos han 
recurrido a huelgas de hambre a fin de sacar a la luz el problema, arguyendo que el dinero 
asignado a partidas como la seguridad olímpica podría tener mejor uso en viviendas de bajo 

coste y programas similares.  

Una vez terminada, la cara norte de la villa olímpica mira hacia el Eastside a través de False 
Creek, como constante recordatorio de su verdadero precio. Los contribuyentes sufrirán los 
costes de nuestras Olimpiadas, pero en el Eastside de Vancouver, el golpe será más difícil de 

soportar. El anuncio de los Juegos Olímpicos debería haber señalado un nuevo empeño de 
ayudar al Eastside. Pese a las intenciones, no ha sido éste el caso, y la ciudad, el país y una 
cifra innumerable de individuos sufrirán por ello.   

Algunos grupos de sin techo han tomado los Juegos como un catalizador para la acción. "No 

puedo afirmar con seguridad que habríamos tenido el mismo grado de apoyo oficial de no 
haberse celebrado las Olimpiadas" ha declarado Michelle Clausius, de Covenant House, un 
grupo que presta apoyo a jóvenes sin vivienda, "pero lo que sí sé es que la cuestión está en el 
candelero mucho más que antes de la concesión de los Juegos". 
  
Por lo que a Wayne respecta, después de seis años de dormir al raso, tiene su propia opinión 
de las soluciones a largo plazo: "Desprecio las Olimpiadas, pero ¿sabes qué respuesta hay? 

Tirar Downtown Eastside entero, con chinches, cucarachas y todo. Demolerlo de arriba abajo".  
  

Lucy Hyslop es colaboradora del diario The Guardian. Colin Horgan, periodista y escritor, reside en Vancouver. Su 
trabajo ha aparecido en prestigiosos medios canadienses como The Calgary Herald, Maclean's, y  The Globe and 

Mail. Escribe una bitácora en True/Slant. 
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